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DIREOCIÓN y ADMINISTRACIÓN 1 

Horno de los Bizcochos, 19.-Teléfono 133. i i 
FRECIOS Di SUSCltIFOION 

\ 

En Toledo, un trimestre .. 1'25 pesetas. 
Lo, correspondencia referente á suscripciones, 

anuncios, ete., debe dirigirse al Administrador. La 
politica, literaria Ó de redacción, se enviará al Di-

~~era de la c~pital, íd •. ' 1'50 » 
Numero corrIente .....•. 0'10 » 

rector da este semanario. "- Idem atrasado. . • . . . . . . 0'25 » 
Los originales que se remitan estarán firmados y 

no SA devuelven. publiquense ó no, y siempre bajo 
la responsabilidad de sus autores. 

Anuncios y comunicados á precios conven­
cionllles.-Pago adelantado. 

-JUVENTUD REPUBLICANA 
Suscripción abierta para subvenir á los 

gastos originados por el importante acto 
poli tico verificado el domingo 18. 

Suma anterior, 237,35 pesetas.-D. Isidoro Briones, 
de Moru, 1; un tuledano, J. P., 1; Joaquín y Rogelio 
Bernardo Guinot, 1; el Oasino Republicano, 50.- Totol 
290 pesetas 35 céntimos. 

Queda cerrada la suscripción. 

DEL lVII'TIN 
YDE LOS NEOS 

La J tÍventud republicana de Toledo, púede estar 
conteuta de su iniciativa, de su obra; satisfecha del 

éxito de su empefio. 
Las realidades han superado á las esperanzas. Los 

aclos republicanos del domi~lgo, han sido el acouteci· 
miento floHtico, en su Índole, más importante en Toledo, 
de la Restanración acá. A!?í lo reconocen todos los ele­
mentos sociales, amigos~y enemigos. Solo el sectarismo 
obscuro y despechado, si bien así lo reconoce implícita 
y explícitamente en algunos, se atreve á negarlo en 
otros lugares de su ~cu pidera pbriodística: ¡ mejor! ¡pien­
san en su hidrofia que engatiáudoseellos á sí mismns, 
pueden engafiar á los demás, que han tenido ojos para 
ver y oídos pllra oir ... ! ¡mejor! Para ellos lllboral1 ... 
acaban de laborar su total descrédito ante todo el 
mundo que si siempre los tom6 á beneficio de inven­
tario tiene forzosamente que acabar por no poder mi­

rarlos sin asco. 
.* 
* * 

La labor de nuestros diputados, en el teatro de Roja!?, 
ha sido uea obra completa, u'na obra maestril de expo-. 
sición; un sistema completo de ideas. 

Estuvieroll á Ulla alturt\ inmensa, digna de su fama. 
Nota p:>derosamente sugestiva fué la palabra de Le­
rroux. El público estuvo absolutame,nte pendiente de 
sus labios. En aquel ademán de una sencillez admira­
blemellte artística, en aquel gesto de un ideal,« visto», 
de un ¡deul sentido, sugestivalIlente impe¡'ativo; en 
aquel raudal de frases hondas, bdlas, de palabras fá· 
.cHes, cadenciosas, calientes, habia indudablemente un 
~lgo mAsque de,caudillopo,pula¡', de .tribuno, babía .... 

Pero ya LA ID,IM se 09~\lpa rá de,todo~ll() COIl deten i­
miento en su inmediato ,número extra.ordinario. 

,* 
* "* 

Oonque ..... ¡adelante republican03! Nuestros esfuer-
,zol3han respondido. sin duda, á ur:aneúesidad de los 
ideales que sustentamos. Hemos puesto el dedo en la, 
llaga. Nobay má·s que ver como el neísmo ultra-reac­
,ciOnflrio pone elgríto en.el último ..... pesebre. Ellos l~OR 
llaman á los l:epublicIlUOS, así como suelln y con todas 
'SU8 letras, «pilols» y «bandidos». Nusotros S0l!10S \lle­
nos v.,iolentos, menos impulsivos, no somos tampoco 
t.an 'burros, ..... noslímitamósá. deciríes que deben ser 

. tontos de remate. ¡Se lo tienen ganlldo ..... por sus 
pufios! ¡Pero qué brutos! Y conste que la palnbra 
dejll á salvo su honorabilidad. 

y ¡cuidndo que la honorabilidad eclesi~stico-tJea no 
es intangible ni mucho mellOS! Acudid á las gestas 
ecl esiást.icas, Él. los regüJtros civileS de lrJ criminolo'Jía 
vulga¡>; ya hemos dicho otra vez que no es entro los 
republieunos silloen otl'Obelementos donde hay 
que buscar los pedorastas y cOllcubinarios, los asesinos, 
los ladrones, los ahorcados por r<3pugnantes delitos 
comunes, los licenciados ..... y no de Universidad ..... Los 
registros de nuestm administración de justicia, hecho~ 
y l?ombres, cantan. ¡Y bien sabe Dios que nos duele 
traer nuestras disputas al terreno á que nos provocan 
los perturbados, los i m prudentes que en El Castellano 
motejan á los republicanos de «pillos» y de «bandidos~. 

Pero lIO, no debemos extrañamos. No están lejos 
aquellos tiempos de opresión bonendR, en que el Simio 
Tribunal de la Inquisición, más que á los crimillales 
perséJguta y achicllart'!lba con preferencia á los infeli­
ces que lenían la buena ó mala ventura de no pensar 
exactamente corno los fmiles y los obispos de aquellos 
tiempos ..... ¡por el sólo delito de no peusar como ellos! 
Hoy ¡claro! no pueden hacerlo así y la impotencia les 
pone frenéticos. Y luego ¡como cada vez más se les va 
acabando mayormente la parroquiaL .... 

'" * * 
Paro la gente, nea hasta es un crimen el que 108 repu-

blicanos, coman así sea bien modesta comida. No tienen 
en cuenta los jamones, lo:'! kilos dI') Cllrne, los dulces 
exquisitos, las botellas de vino que diariamente em­
baulan esos clérig\)s yesos frailes, místicos holgazllnes, 
toscos, rollizos, gordiflones. Olvidau sin duda aquéllos 
días co lejanos en que los frailes (entre ellos, los Fran­
ciscanos de San J nan de los Reyes) pedían anualmellte 
á los Ayuntamientos, con la «mayor necesidad» y según 
costumbre, sendas subvenciones para pagarse las 2.000 
arrobas de vino, que consumían tras los aantos muros 
claustrales ¡Ab, si fuera posible reaucilar, ante los ojos 
del pueblo, el cuadro vivo, de aquellos tiempos! ... ¡Bien 

muertos están.! 
* * * Pero veo, en suma que he concedido, bastante uten-

ción á una cosa que no la merece. ¡Quién hace caso de 

ridículos espanta:-bobos. 
¡Adelante, republicanos jóvenes y viejosl 
¡Juventud I'epublil:ana, adelante en nuestro camino! 

¡firlD\'lil yá mantellel' con fuerza nuestra bandElra, la 
bandera de laR reivindicaciones populares, que son hoy 

las de la nación todn! 
. JUAN PltOJ..ETAHIO. 

·----_e---

----, 

Hoy celebra la cristiandad, COl) paganas fie'itas, el 
nacimiento de un nifío que fué un gran filÓS0fo, un 
gran l'evoluciolHlfi0, nu grllll reformador. Este niño 
fue JeslÍ.s, transcripCIón latina delgríego Iesons, ligera 
alteración de Jehoshuá, Jeshuá ÓJoshuá, que siguifica 
Jehovák (ó Jabe), es decir, Salvación. La designación 

NÚM. 

de Oristo, que se une á Jesús, es traslación de MesÍah 
ó Mesías, que quiere decir ungido; sin embargo para 
algunos procede de Ohrestos, ó excelente en griego yes­
pañol. POI' eso Tertuliano en 8U Apologético dice «si nos 
llamáis Ch¡'cslianos, porqllE' no télleis noticia cierta de 
lluestro Maestro, con ello testificáis la bondad y dulzura 
de nnesll'as costumbres.» (*) 

Roma se hundía. Y al h!lndií'se arrastraba en su 
caída á tndos los pueblos. Ella era el cimiento: Los 
demás Eslt\dos el edificio. La anarquía general, los 
escombros, caso de deplomal'se aquella. 

Pero surge Juan el Bautista, quien filósofo también, 
profetiza la venida de otro más grande que él. Y vi no 

Jesús. 
Jesús, que al decir del BJvangelio llúció en un pesebre. 

¿Puede huber cosa más humilde? 
Jesús, q ne, según la poesía de este libro llamAdo, como 

pudiera IllImarse otra COAa, Santo Evangelio, fué anun­
ciada su presentación en el mundo á los pastores, la 
clase más íofima y alejada de la sociedad, con estas 
palabrAS, nunca comprendidas por aquellos que tienen 
más directa obligación de comprenderlas: 

Gloria á Dios en las alturas, 
Yen la tierra paz; 
Buena voluntad para con los hombres. 
¿Puede concebirse algo más hermoso? Bueno, pero 

por desgracia todavía no SO:.l bechos reales tan dulces 
palabl'Us. 

Jesús, qne con su palabra, más aún, con sus hechos 
derrumbó el edifbio antiguo para edificar con sus viejos 
materiales el nuevo. 

l y le eciificó. Para dos mil "afios. 
Hemos dicho que fué un gran filósofo. Sus pensa­

mientos lo demuestran. Oojamos ,.Igunos al azar. 
Un sábado, fieHta judaíca, entró en la Sinagoga; allí' 

había un hombre que tenia la mano derecha seca. Los 
escribas y fflriseos al punto que le vieron entrar pusje­
rónse á acecharle para acusarle si sanaba en sábado. 
Mas J e!:iÚS conociendo sus pérfidos pensn mien tos dijo 
al hombre de la mano seca: «Levántate y lJonte en medio» 
y así lo hizo el enfermo, obedeciendo acaso á un fenó­
meno de sugestión. 

Entonces .Jesús dice á aquellos hipócritas: Os pre­
guntaré una cosa. ¿Es lícito en s&badfJs hacer bÍfm ó hacer 
mal? ¿salvar la vida ó 1J~¿itarla? 

y dirigiéndose al de la mano seca le dice: Extiende 
tu mano; lo cuál verificó con rabia de los ellemigos de 
su Salvador. 

Estando hablando con las gentes, su madre y sus 
hermanos d~seaba[} hablarle. Y le dijo uno: rl'u madre 
y lus hermanos están fuel';¡, le quieren 11ablI11'. Y res­
pondiendo al que ésto dijo, repuso: ¿Quién e~ mi madre 
y quiénp.s son mis hermanus? Y ex(c,udielldo su muno 
hacia sus d ¡bcípu los, nfíadió: Porque todo aquél qlte hiciere 
la voluntad de mi Padro, que está en los cielos, ese es mi 
hennario, y mi hermana, y mi madre. 

iGrandioso corazÓn que rellrigaba de los afectos más 
queridos por el amor de la buena Idea.! 

(*) Esto por supuesto en teoría. En la práctic!\ ya es otra 
cosa, lo d¡:¡ bondad y dulzura. 


